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« La justicia de Dios se ha manifestado

por la fe en Jesucristo » (cf. Rm 3,21-22)



SED DE 
JUSTICIA
El anuncio cristiano responde positivamente 

a la sed de justicia del hombre, como afirma 

el Apóstol Pablo en la Carta a los Romanos: 

“Ahora, independientemente de la ley, la 

justicia de Dios se ha manifestado... por la 

fe en Jesucristo, para todos los que creen, 

pues no hay diferencia alguna; todos 

pecaron y están privados de la gloria de 

Dios, y son justificados por el don de su 

gracia, en virtud de la redención realizada 

en Cristo Jesús, a quien exhibió Dios como 

instrumento de propiciación por su propia 

sangre, mediante la fe, para mostrar su 

justicia (Rm 3,21-25).



LA JUSTICIA
SOCIAL NO DA AL 
HOMBRE LO QUE 
LE CORRESPONE

Los bienes materiales ciertamente son 

útiles y necesarios (es más, Jesús mismo se 

preocupó de curar a los enfermos, de dar 

de comer a la multitud que lo seguía y sin 

duda condena la indiferencia que también 

hoy provoca la muerte de centenares de 

millones de seres humanos por falta de 

alimentos, de agua y de medicinas), pero la 

justicia “distributiva” no proporciona al ser 

humano todo “lo suyo” que le corresponde. 

Este, además del pan y más que el pan, 

necesita a Dios. Observa san Agustín: si “la 

justicia es la virtud que distribuye a cada 

uno lo suyo... no es justicia humana la que 

aparta al hombre del verdadero Dios” (De 

Civitate Dei, XIX, 21).



“SEDAQAD” ES
LA RESPUESTA A 
LA INJUSTICIA 
SOCIAL
¿Cómo puede el hombre librarse de este 

impulso egoísta y abrirse al amor?

Lo expresa bien la misma palabra que en 

hebreo indica la virtud de la justicia: 

sedaqad,. En efecto, sedaqad significa, por 

una parte, aceptación plena de la voluntad del 

Dios de Israel; por otra, equidad con el 

prójimo (cf. Ex 20,12-17), en especial con el 

pobre, el forastero, el huérfano y la viuda (cf. 

Dt 10,18-19). Pero los dos significados están 

relacionados, porque dar al pobre, para el 

israelita, no es otra cosa que dar a Dios, que 

se ha apiadado de la miseria de su pueblo, lo 

que le debe. No es casualidad que el don de 

las tablas de la Ley a Moisés, en el monte 

Sinaí, suceda después del paso del Mar Rojo.



LA INJUSTICIA SOCIAL 
NACE DE LA FALTA DE 
DIOS EN EL INTERIOR 
DEL HOMBRE

“Nada hay fuera del hombre que, entrando 

en él, pueda contaminarle; sino lo que sale 

del hombre, eso es lo que contamina al 

hombre... Lo que sale del hombre, eso es lo 

que contamina al hombre.

Muchas de las ideologías modernas tienen, si 

nos fijamos bien, este presupuesto: dado que 

la injusticia viene “de fuera”, para que reine la 

justicia es suficiente con eliminar las causas 

exteriores que impiden su puesta en práctica. 

Esta manera de pensar ―advierte Jesús― es 

ingenua y miope. La injusticia, fruto del mal, 

no tiene raíces exclusivamente externas; tiene 

su origen en el corazón humano, donde se 

encuentra el germen de una misteriosa 

convivencia con el mal.



ÉXODO 
PERSONAL 
REQUISITO PARA 
CREAR UNA 
SOCIEDAD CON 
JUSTICIA 

Por lo tanto, para entrar en la justicia 

es necesario salir de esa ilusión de 

autosuficiencia, del profundo estado 

de cerrazón, que es el origen de 

nuestra injusticia. En otras palabras, 

es necesario un “éxodo” más profundo 

que el que Dios obró con Moisés, una 

liberación del corazón, que la palabra 

de la Ley, por sí sola, no tiene el poder 

de realizar.



CONVERSIÓN ES LA ÚNICA 
OPCIÓN PARA CREAR LA 
VERDADERA CIVILIZACIÓN 
DEL AMOR

En realidad, aquí se manifiesta la justicia divina, 

profundamente distinta de la humana. Dios ha 

pagado por nosotros en su Hijo el precio del 

rescate, un precio verdaderamente exorbitante. 

Frente a la justicia de la Cruz, el hombre se 

puede rebelar, porque pone de manifiesto que el 

hombre no es un ser autárquico, sino que 

necesita de Otro para ser plenamente él mismo. 

Convertirse a Cristo, creer en el Evangelio, 

significa precisamente esto: salir de la ilusión de 

la autosuficiencia para descubrir y aceptar la 

propia indigencia, indigencia de los demás y de 

Dios, exigencia de su perdón y de su amistad.


